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En la historiografía falconiana el tema indígena es una presencia constante, expuesto en la mayoría de los casos exaltando las cualidades de los caquetíos, y mostrando un marcado menosprecio hacia grupos de menor densidad poblacional como los jirajaras, ajaguas, ayamanes, y chipas. De los primeros se distingue la actitud para el trabajo, obras hidráulicas, desempeño como destacados ceramistas, capacidad de negociación frente al europeo, lealtad a los pactos establecidos con éste,  e inquebrantable fidelidad al Rey de España. De los segundos, su constante hostilidad y actitud guerrera. La historia de los indígenas que habitaron el territorio del actual Estado Falcón es siempre la historia de los caquetíos, y las concepciones predominantes sobre ellos se fundan generalmente en lo reseñado en testimonios del momento de la conquista y ocupación del territorio. Al revisar la bibliografía que se ocupa de la historia de la región, encontramos la presencia destacada de los indígenas caquetíos en dos momentos claramente demarcados: el del relacionamiento entre ellos y los europeos en el siglo XVI -donde se exponen noticias sobre sus costumbres, reacción frente a los conquistadores y exterminio durante la gestión de los Welser- y el de su actuación durante la guerra de independencia, en las primeras décadas del siglo XIX, en la cual se manifestaron adversos al movimiento patriota.

Para la Península de Paraguaná, como para todo el Estado Falcón, la mayoría de las informaciones manejadas en relación a los indígenas que la habitaban a la llegada de los europeos, provienen de los informes, cartas, crónicas y relaciones dejadas por conquistadores, religiosos, funcionarios y cronistas coloniales. Aceptada por los estudiosos la comunidad  existente entre los distintos grupos caquetíos diseminados a lo largo de los territorios de los actuales Estados Falcón, Lara, Yaracuy, parte de Zulia y la región de los Llanos, además de las islas de Aruba, Curazao y Bonaire, se ha establecido una generalización de las características de esa nación indígena a partir de las informaciones particulares expuestas para habitantes de distintas regiones. En el caso del estudio de los antiguos pobladores de Paraguaná, así como en otros aspectos de su historia, es imposible desvincular a la península de su relación con el centro coriano. 

Las informaciones de conquistadores, religiosos y cronistas comprenden para la región los años de 1546 a 1607. Particular atención merece en estas relaciones la situación de los indígenas, destacándose el estado de explotación y exterminio al ser desprendidos de sus lugares de origen para su utilización en la penetración del territorio. Sobre este procedimiento, se destaca la fuerte crítica a los Welser por no realizar el reparto de los naturales entre los vecinos, sino al contrario, alentar la belicosidad de algunos grupos por el mal trato infringido durante las entradas. En estos testimonios, se localiza también información relacionada al desarrollo de la agricultura entre los caquetíos, como la práctica del represamiento de las aguas en el buco, y al consumo de tabaco como práctica habitual. Entre los testimonios del tiempo de la conquista y colonización del territorio que dejan información del pasado caquetío tenemos los de Gonzalo Fernández de Oviedo y Váldez, Juan Pérez de Tolosa, Miguel Jerónimo Ballesteros, Antonio de Herrera, Fray Pedro de Aguado, Fray Pedro Simón, Juan de Castellanos,  Joseph de Oviedo y Baños o Nicolás Federman. Fue el estudioso coriano Pedro Manuel Arcaya en su Historia del Estado Falcón publicada en 1919,  el primero en ofrecer la reconstrucción de la vida de los indígenas habitantes de la región coriana a la llegada de los europeos, haciendo una descripción de su ubicación geográfica, rasgos característicos, clasificación etnológica y datos sociológicos. Arcaya logra sintetizar toda la información que aportan las fuentes coloniales sobre los caquetíos, por lo cual, su trabajo tiene singular importancia y, lamentablemente, después de su publicación no se han hecho sustanciales aportes en la historiografía falconiana sobre el tema.

En la historiografía general de Venezuela, los caquetíos aparecen reseñados en obras como las de Guillermo Morón, Antonio Arellano Moreno, José Luis Salcedo Bastardo, José Manuel Siso Martínez y el norteamericano John Lombardi. Siguen estos autores lo expuesto por Pedro Manuel Arcaya. Entre los escritores falconianos que han tocado el tema caquetío tenemos a Nicolás Curiel Ramírez, Oscar Beaujón, Aníbal Hill Peña, Bhila Torres de Molina, Raúl López Lilo,  Octavio R. Petit, Mario Rota, y Juan de la Cruz Esteves.
Una revisión del tema indígena durante el tiempo de la conquista y colonización del territorio a través de la historiografía regional, podemos observar como el mismo ha sido tratado por la generalidad de autores, a partir de una visión idílica del pasado caquetío, en la intención de exaltar a los primitivos habitantes y no de comprender cabalmente el desarrollo de las sociedades autóctonas antes de la llegada de los españoles y en las primeras etapas del relacionamiento. 
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Conocer y comprender el tiempo anterior a la llegada de los hispanos sigue siendo uno de los grandes retos de la historiografía venezolana, a pesar de los significativos aportes que se han realizado a partir del análisis de las fuentes documentales y de los estudios de ciencias como la Antropología y la Arqueología. Momento oscuro en el cual las fuentes tradicionales del historiador parecen iluminar poco, los investigadores tenemos que recurrir a ciencias auxiliares en procura de ayuda para el desciframiento de tan difícil tramado. Sobre el pasado prehispánico del territorio que comprende el actual Estado Falcón encontramos importantes referencias en los trabajos de investigadores como José María Cruxent, Irving Rouse, Miguel Acosta Saignes, Mario Sanoja o Iraida Vargas, para sólo mencionar a algunos de los que desde la perspectiva de esas ciencias han abordado la investigación de los orígenes del poblamiento venezolano. Sin negar la importancia que tuvieron los trabajos de Tulio Febres Cordero, Julio Cesar Salas o Alfredo Jahn desde una formación más empírica.

José María Cruxent realizó trabajos de campo en la región coriana en los años cincuenta, localizando vestigios arqueológicos cuya datación corresponde a los años 14.920 y 12.780 a.C. Estos vestigios están constituidos por numerosas muestras de material fósil e instrumental de piedra como cuchillos y raspadores burdos de cuarcita que según el investigador pudieron ser utilizados en la elaboración de lanzas de madera. Las evidencias hacen suponer la existencia de grupos humanos nómadas dedicados a la actividad de la caza de grandes mamíferos pobladores de la región, la cual poseía características totalmente diferentes a las actuales, ofreciendo una rica vegetación que permitía la sustentación de dicha fauna y la cual desaparecería con los cambios climáticos.  Los arqueólogos señalan una evolución de los instrumentos de piedra dedicados a la caza, que iría desde hojas trabajadas bifacialmente, de manufactura tosca, hasta artefactos trabajados con una técnica de talla muy avanzada la cual revelaría una especialización de la caza y una diversificación de las operaciones relativas al aprovechamiento de la materia prima obtenida. Esta evolución pudo producirse por un desarrollo local o por la llegada de grupos de cazadores más avanzados. Los testimonios anteriormente señalados pertenecen a la llamada Época Paleo-India, y fueron localizados por Cruxent en el yacimiento de Muaco, ubicado en la costa occidental cercana a la ciudad de Coro. El lugar es identificado por el investigador como un manantial donde abrevaban los animales y donde serían atacados por los antiguos habitantes de la región. Las muestras del instrumental de piedra fueron localizadas en El Jobo, hacia el interior de Muaco, donde estarían asentados dichos cazadores en una especie de terrazas superiores. El mismo Cruxent ha identificado dos series en relación a los restos de cerámica más antigua localizada por él en la región coriana. Estas series son la Joboide que comprende del 2.000 al 5.000 a.C. localizada en la región del río Pedregal, perteneciente a la Etapa Paleo-India y que presenta cuatro complejos: El Jobo, Camare, Las Lagunas y Las Casitas; y la Serie Dabarujoide correspondiente del 3.000 a.C. al 1.500 d.C., localizada en las costas cercanas a Coro y Tucacas, perteneciente a la Etapa Neo-India y alcanzando en el caso coriano hasta la Indo-Hispana.

Partiendo de las investigaciones de Cruxent, los investigadores Iraida Vargas y Mario Sanoja  en su trabajo Antiguas Formaciones y  Modos de Producción Venezolanos señalan una primera etapa de poblamiento, caracterizada por la presencia de cazadores especializados con un tipo de comunidad denominada "Nomadismo Restringido" en la cual los individuos vivían errantes dentro de un cierto territorio que definían como suyo y poseían derechos exclusivos sobre ciertas especies de recursos alimenticios. Vargas y Sanoja indican que como forma de organización social y como sistema de apropiación de recursos alimenticios los cazadores especializados parecen haber perdurado hasta el cuarto o tercer milenio antes de Cristo, fecha en la cual algunos grupos pudieron refugiarse en zonas del interior y otros se fijaron a lo largo de las costas, originando una nueva forma de subsistencia basada en la recolección de conchas marinas.

En el Estado Falcón también se han encontrado testimonios del Período Neo-Indio (1.000 a.C.-1.500 d.C.), relacionados con el desarrollo de la agricultura, detectándose la práctica del represamiento de las aguas y del regadío, el cual subsistía entre los caquetíos de Coro a la llegada de los europeos. El antropólogo Rafael Strauss indica la existencia de un intercambio comercial basado en la sal desde las costas corianas hacía el interior, evidenciado por la presencia de topónimos en sitios distantes de sus posibles lugares de origen, lo cual ya había sido señalado por autores como Pedro Manuel Arcaya, Tulio Febres Cordero y Alfredo Jahn. Estos autores suponen que la región del río Caquetá, en el territorio de la actual república de Colombia, fue "la patria primitiva de los caquetíos". Señala también Strauss que hallazgos localizados en algunos cementerios prehispánicos en los cuales se evidencian rasgos diferenciales, sugieren la existencia de una compleja vida ceremonial y de una estratificación social con alguna estructura de poder central. Ejemplifica el investigador su aseveración en la figura de Manaure, quien "dirigía un importante cacicazgo en el área del actual Estado Falcón durante las primeras décadas del siglo XVI", si bien Srauss no señala el sitio de localización de tales muestras arqueológicas. En términos generales, podemos resumir que lo aportado por la Arqueología y la Antropología -a partir del análisis de los testimonios arqueológicos- al estudio de la historia de la región coriana en el tiempo prehispánico, se relaciona con la determinación de las características de sus antiguos pobladores, sus hábitos de sobrevivencia y formas de organización social. Posteriormente, los investigadores de estas disciplinas se han apoyado en gran medida en las fuentes documentales del período de contacto indo-hispano -crónicas, descripciones, informes-, y podemos señalar que en la actualidad son escasos los trabajos emprendidos desde estas áreas de investigación para el conocimiento de la historia coriana antes del arribo de las naves hispanas.

